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Planes y 
siipü^tlds 

Liis operaciones siguen desiirrollán 
(l')si' en ei Rif lenla p«ro coulinuH-
liitíule, como segán se djohafe tiem
po va de!iaparej:iendo la media luna 
de Earopa. 

La brigada Aguilera h»: ooupado 
ya ^portanlísimas ; posiciones en 
Marruecos y marcha bacia la con 
quista (le otras no maaos importan 
les. 

La nueva posición ó sea la de Pun
ía Quiviana es muy estratégica por 
coustituiria un pron|Án(ario corlado 
á pico en la misma ¿iiiía del bar y 
después de artida^B conveniente-
menle—lo que puetde hacerse muy 
pronto y sin esfuerzo-pennitirá do
minar una; gran extAnsióo de terreno 
en que ba^^a aho|:a (xai), ^i<^Q i dueños 
absolutos.! 

Con todo, estas satisfactorias noli 
cías no l>*stan i llenar las muctias 
colaranJRs qae algunos (liarios, espe 
cialmaole eitratijec9s, creeti necesa
rio dedicar á la guerra y para reme 
diap la escasez de iotorma|MÓrr«e acu
de al aistema de flegir. planes y su-
paestas.lácticas basad»» eo «I soco
rrido ^0 qHjttP jBlWede |lfcflf»e» ó «lo 
que acaso se lí'aga ed "Melilla.» 

Esto, sobre n^^er serio puede ser 
perjndicial. Bien está que en la mesa 
del | ^ é « e retinan »a»iro ^ i g o s y 
con^ l̂fis tazas, tos ptatÍ4los y los térro-

Ipfi íRRî f̂lp:? goe. la^ .p^reica yendo 
b,«ctaNador, nb^acia Zel.u<lD ó en la 
mrî ma cúspide del Gurugú. 

A nadie puede per|udicar este ino 
cpnle juegp.que demuestra el interés 
con q.ue lodps liguen .los incidentes 
<te la guerra, 

Pero que los órganos de la opinión 
bagan lo laísmo qu ,̂lq.H generales de 
café, es un,|aflto..ridí(eolo. 

Y además eocierr^-an peligro por
que.pudierg.suceder que entre todos 
lo&p|i|Bes.^upu^f(os, hubiera alguno 
que coincidiera, en todo ó en parte 
con el trazado pxw Q< general Marina, 
y acaso éŝ C'̂ sé' viera oblig <do á cam
biarte por ias indhcrecciones perio
dísticas. 

A nada prát.tico condac^ publicar 
planes de avances probables y futuras 
opert^iooes Si ¡09 plaoê v.so.Qi ips; que 
realmente vap á desarrollarse ea, gra 
yísima.indi&crecióp publicar.lQQijSino 
son mas^^uf; una fantasía, no fiepen 
ningún valor ni 4» n^die interesan, 
porque apenas habrá un espaQoL que 
i estás fechas no haya formado s^ 
supuestp t^ct^cqpsr» apod.ef^rsf del 

Rif en unas horas sin disi arar un car
tucho ni perder un solc hombre. 

¡Pues no es poco t ici) hacer la gue
rra sobre e' mapa con un lápiz y unos 
alfileres con banderitas de colores! 

de procedencia sospechosa, contamos 
con medios adecuados para que no 
corra el mas ligero peligro la salud 
de nuestra población. 

Asi lo consigoawiof cuppliendo 
gustosísimos un deber de justicia. 

Atnor y Querrá 
No podíamos sospechar nosotros al 

escribir nuestro aniér'or artículo re
ferente á ciertas deficiencias que ha
bían existido en otras épocas en los 
servicios de Sanidad Marítima, que 
los hechos hablan de rebatir aquellas 
afirmaciones, demostrándonos de mo 
do palpable y categórico que el mate
rial de Sanidad existepte hoy en el 
puerto de Cartagena, puede competir 
con el más completo de todos los de
más puertos de España. 

Hacíamos especial mención en el 
artículo indicddo, de las malas condi 
ciones en que se encontraba la estufa 
de desinfección inaugurada hace años 
é inservible después por su falta de 
tuncionamiento y aunque esto ba 
venido ocurriendo hasta la presente, 
no es menos cierto que percatado el 
actual director de Sanidad marítima 
de la importancia de este servicio, 
dispuso que fuera convenientemente 
reparada y que se instalara en otra 
caseta en mejores condiciones, que 
se está construyendo al efecto. 

Gracias á las gestiones de dicho 
funcionario, se ha dolado nuestra es
tación sanitaria de todo e> material 
moderno de que antes .carecía y po
demos asegprar qne valeq, más de 
160.000 pesetas los aparatos que tioy 
existen en áqúielia i que están en per
fecta consonancia con 'a importancia 
de nuestro puerto y con 'as necesida
des que en el mismo pudieran origi
narse. 

Y como todos estos trabajos de ver
dadera reorganización se han reali
zado con el iivayor ^ecretpr con ver
dadera modestia, sin previo anuncio 
que pudiera traducirse como deseo 
de público reclamo, nada tiene de 
extraño que no hayan llegado hasta 
nosotros y que éii la ocasión presen
te solo hayamos enumerado lo que 
de antiguo conocíamQSy no lo mo
derno que es lo que más nos intere
saba copqcer. 

Aparte de todo, mucho nos alegra
mos de que nuestro anterior anlículo 
haya sido el motivo que ha sacado 
á la superficie lo que hs^lft R^tpaoe-
cfa perfQfitatnepte ocultp, .je¡sto es, 
que nuestros, servicio^ dfi sapidad 
matitiip», son t^p p̂ rCep̂ os y están 
^ n admira^lemeptf. iqontadiOit como 
los priroerosf y que; en Cfiso de que 
arribe á este puarto cualquier buqu^ 

Había estallado la guerra; las tro
pas enemigas, dispuestas pa'a em
prender el combüte á la primera or
den fie 8U Gobierno, eran numerosí
simas; nuestras fiÍ3$, por el contra
rio, h»liában«e.poco nutridas. 

Un puñado do valientes, prototipo 
del glorioso soldado espafSo', con
centróse en la capital del reino á' en
grosar las filas de un vigoroso ejérci
to de voliintAtios, en cuyos pechos 
ardía la llama del honor y del entu
siasmo patrio. 

La madre, con lágrimas en sus 
ojos, alent'b^ aj hijo de sus entra
ñas; á quien tal vez, privaría de ce
rrar aquéllos. En una palabra, todo 
era «ntusiasmo, 

II 
Al fondo de oscura call^^jueb, un 

mozo, llevando'al hombro un peque
ño hatillo, se despide de su novia, 
hermosa andaluza, que tras la reja 
llora en el paroxismo de la deséspe 
ración. 

- No llores Oarmelllla,-—dice el 
so'dado- no moriré en U guerra, 
puesmi corazón queda CQptigo, y si 
tú le cuidas vivirá siempre. No temo 
que las bilaí enemigas roben; mi 
exiítencla; tengo más miedo á las nj 
ñas de tus ojos, esas hermosas bali-
tlas que hoy lloran por mí y'lmaftana 
pueden reir de mi desgracia. 

—No, - contestó la chiquilla—no 
me hables asi; por la Santa Cruz del 
Monte, al pie de la que murió mi^pa
dre, juro no olvidarte, juro ser tu
ya 

El rasgueaV de las guitarras y las 
patrióticas canciones de un animado 
grupo de muchachos, iaterrumpió el 
amoroso diálogo. 

III 
Se perdia de vhta el buque;¡ las 

azQteas gaditanas, llenas de curiosos, 
di#ifi i)^;»dtp|láIoB^alliH|s espa. 
flote*, muchos de los que no volve-
rfam ^ contemplar, la poétio» Caleta, 
ni admil^r de nuevo,)a pintqrasca is
la de (.e^n. 

Allí, en eJimi^cile^icon «) cabello en 
desorden y llena de «ngusUa, una mu

jer agitaba' cbnVutsivámeuté su blan
co pañue o. Era Carmelilla,'que aun 
sin alientos para elio, querhi seguir 
con sus ojos, en la innraiisidád a( ob> 
jeto de sus suefioS, á su primero y 
único amor. 

Pasados atgnnoB df-is comenzaron 
á llegar noticiaí» «de > los expediciona
rios. 

Se habla librado el primer comba 
te; la úun^iM había sido mucha y 
diezmadas las filaa del enemigo por 
las granados de nuestra artilleijá, la 
victoria era nuestra; la gloriosa ense
ña det la Fa tria e stiba honrada. 

A este primer encuentro sucedie
ron otros varios, , gloriosos los más 
para nuestras armas; otros en que 
puesta de nuestros lado, la desgracia 
cubrid de negrqs crespones sus ban
deras y estandaftes. 

Pero Carmelilla no recibía, noticias 
de su novio y la angustia más inmen
sa iba apoderándose de todo su.ser. 

Una maflana en que los vivificantes 
rayos de hermoso sol primaveral pa
recían convidar a â alegría y al en-
tUsrafsmo, llegó elcartero. 

Carmelilla, presa de sin igual an
siedad, cogió la carta que le entrega
ba y abriéndola, devoró su conte
nido. 

Indecible satisfacción reflejó su ca
ra; su^ hermosos ojos brillaron con 
ardoi* y de-sus labios coralinos bro
taron palabras que el viento, sin du
da, se ea,9f(i;g^ d^itrj^Udar á oídos 
del soldado. 

Vivo,—tía deci^rrsoy feliz, si esto 
es posible lejos de tí; luché como un 
español; concedieron á mi regimien
to la gloriosa corbata de San Fernan
do. Comunica este honor y mi- blegria 
á mi corazón, qué vive en tí. 

No radiiré si tú lo quieres, y en esa 
confianza desafío las balas enemigas, 
y al oirías silbar me hacen igual efec
to que el suave murmullo del agua 
en.li^ fuente de tu jardinillo. 

¡Qué hermosa es 1» guerra! |qué 
pobre la vida y que grande vá sien
do el corazónque-tú me guardas! 

Lloraba y reta- no se Creib digna 
de lü» héroe. L« amitba éomo se ama 
á ün' 'ser Supíeilbr; nó ya como á su 
novi'í.'siwo có'roo amó i sú 'padre. 

La animación propia de tos días 
grs^ndes, se observaba en la bella 
ciudad d« Cádiz. 

El pueblo en masa invadía los 
muelles y sinnúmero de anteemos en
focaban qna inmensa mole que lenta
mente entraba en puerto. 

El ruido del ancla al soltarse, con
trastó con el murmullo de alegría que 
salió de todos los pechos. 

Una mujer hermosa, pero en cu
yas facciones se observaban visibles 
muestras de inquietud, charlaba con 
un joven, al parecer su novio. 

Era Carmelilla, que sin olvidar al 
héroe pero olvidando su promesa, 
amaba á aquel hombre. 

Entre los heridos que á tierra llega 
ban, un mozo, con el rostro horrible
mente desfigurado, miraba nerviosa
mente á todas partes, como si buscase 
algo grande para él. Al pasar junto á 
Carmelilla qu? no le conoció al mo
mento, quiso incorporarse, pero cayó 
exánime. Ella corrió hacia él lanzan
do un grito. 

Se habían cumplido sus ,-ecelos.No 
le habían matado las bs las enemigas, 
sino los ojos traidores de Carmelilla. 

Eduardo de Santiago y Carrión 

SÉatPD de UBPano 
En este favorecido coliseo se verifi

có aiioche el estreno del juguete có
mico en un acto y en prosa, original 
de D. Manuel Hernández titulado Pro
videncia. 

No ha de ser obstáculo que el autor 
pertenezca á la Imprenta de este pe
riódico y que lo consideremos por 
consiguiente codno de casa, para que 
consignemos el juicio que la obrita 
nos merece; en último caso, el público 
supremo juez de estos asuntos, dio 
anoche su fallo definitivo, aplaudien
do con verdadero entusiasmo la refe
rida producción y solo nos resta á no 
sotros ratificar ese fallo, que fué en 
tod# litÓitia|>fé páf» et áíitor. 

Providencia, es un juguete cómico 
en el cual se advierte en primer térmi 
no un diálogo fácil y muy nainrui, 
tiene situaciones cómicas bien estu
diadas, asunto sencillo y original en 
lo que cabe y chistes de buena ley y 
muy expontáneos; con todos estos 
elementos nada tiene de extraño que 
el autor triunfase en toda línea y que 
Tüéira llamado diferentes veces á esce
na al final de la representación. 

Manuel Hernández, modesto cajista 
de la Imprenta del Eco DE CARTAGENA, 

nos demostró anoche que le sobran 
alientos y condiciones para mayores 
empresas literarias. 

La coocurrencia—muy numerosa 
por cierto-aplaudió en el trascurso 
Üé la obra y tributó al autor una ver
dadera ovación. 

u 
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Los intérpretes de la comedia, la re
presentaron con verdadero cariño 
contribuyendo poderosamente al buen 
éxito de aquella. 

La Sra. Camps que es una actj>iz de 
gran mérito, estuvo deliciosa en su 
papel, así como la Sita. Lombera y 
Srs. Torrent, Cerro, Palacios y Castro. 

Todos poi; igua! sé hicieron aplau
dir siendo llamados diferentes veces 
al palco escénico en compañía del 
autor. 

Nuestra enhorabuena al Sr. Her
nández á quien alentamos para que 
prosiga en el camino comenzado ano' 
che, bajo ta^ excelentes auspicios. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Muertos, rendidos y cabizbajos re

gresaron anoche los expedicionarios 
que por la mañana partieron á la ca
pital con objeto de «oir> la banda 
municipal madrileña, ver la corri
da de toros y dar un paseito por 

Itifllitirla, Fldrida&ianca ó él líale-
con. 

Apesar de que estamos en tiempo 
de guerra y de existir una crisis n^e-
tálica que no tiene nombre ni cura, no 
ppr eso disminuyó ayertl contingente 
dé cartageneros que todos los aflós se 
traslada á la capital para presenciar 
las fiestas del mes de Septiembre. 

Calcúlase que pasarían de trrs mil 
los romeros qué en el día de ayer 
partieron á Murcia con más ó menos 
dinero, regresando por la noche com
pletamente «liquidados >, pues á los 
que les sobraron' algunas tperras» 
las emplearon en flores, «torraos» y 
membnllas. 

La visita obligada que los cartage
neros hacen á la capital enel presen
te mes, se ha efectuado con la misma 
alegría de siernpre. 

|Y luego dirán que no hay di
nero! 

m 
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Muchos de los que por circunstan
cias especiales no pudieron ir á lli(ur-
cia, se trasladaron al balneario de 
San Bernardo y tanto este como el 
sitio conocido . por La Brisa se vio 
muy concurrido ayer tarde, abun
dando de una manera notable Ifis 
faniili» que 1 la orilla del mar me-
rend&han alegremente. 

También el hermoso paseo del 
muelle de Alfonso XII tanto por It 
tarde como por la noche se vió con
curridísimo. 

Cada uno se divierte como quier* 
6 como puede. 

OTEMA 
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eD#>'ft%iyárÍ(Jád' 
su respoává'Mlihád 
no apresa, viVe sbñárldd. 
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Pues si él enseña el sendero 
á la mujer á quien guía, 
no seria el cáko'prikero ' 
que con ^ a l derbteio 
ella lo siáiíiérá ifh día. 

Mas si te parece, Antonio, 
que en este tema no Insista, 
voy á darte' ún tíésdmonio 
de lo cfífé' es eí matrímionio 
bajo otro puntó de Visia. 

Aquel que por suetíé áegra 
elíje mujer con madre, 
lo cual á pocos le alegra, 
y ha de tragar 4 la suegra, 
aunque tampoco le cuadre; 

Es necesario y preciso 
que tenga valor de yerno, 
sin presentarse sumiso, 
si quiere qiíe él paraíso 
no se convierta en iñlernb. 
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Pues si el yerno ée dellza 
sin varonil heroísmo, 
le receta una pkllzá 
que la misma suegra atiza 
hasta romperle el bautismo. 

Por si acaso, no hace feo 
adelantarse algún lanto 
á su maternal deseo, 
propinándole un solfeo 
que la cute por encanto. ' 

La mujer qué en su carrera 
de madre á ser suegNt pasia, 
por muy buényi que antes fiíéra, 
se convierte en una fiera 
que anda ifuelta por la tíi«a. 

Hay además, buen amigo, 
otras teclas que tocar; 
y esto que en serio lo digo, 
lo trae e| estado consigo, 
como podrás observar. 

Antes de la bendición 
hay que aflojar ei bolslHa' 

hay alguna que en la cama, 
y durmiendo á véees, llama 
pidiendo una golosina. 

Antonio, soy perro viejo, 
y si esto da autoridad, 
lo que relatado dejo 
es un pálido reflejo 
de la triste realidad. 

Mas pienso que tu talento 
supo hacer buena elecdón; 
y si como yo|>resiento 
no te olvidas un momento 
de llenar tu obligación, 

Serás feliz sin segundo 
como yo lo soy, Antonio; 
pues no hay placer más pwrfundo 
para un marido en el mundo 
que la paz del matrimonio. 

(itnarts KemánStx. 
t 1890 

1888. 

Mi 

No me quieres besar, porque obstinada, 
crees á tu confesor, 
que dice, que en «mor, el no dar nada 
es siempre lo mejor. 

Yo pienso ñifla mía, de otro modo; 
pues creo que en amor, 
no dar nada es no amar, y el dailo todo 
es siempre lo meior. 

floté €aff«ia tteso. 
189Q. 


